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INTRODUCCIÓN 



Entre las valoraciones cambiantes y contradicto- 
rias de la personalidad de Johann Wolfgáng Goe- 
the permanece un núcleo sólido, brillante, inconfun- ’ 
dible e incontestable: su universalidad que le coloca 
no sólo muy por encima de su nación, cuyas fronte- 
ras trasciende, sino también de su época. No sin fun- 
damento, el escritor contemporáneo Werner Bergen- 
gruen pone de relieve las características del genio de 
Goethe, diciendo: «La- universalidad de Goethe hace 
que sea imposible considerarlo únicamente o más qué 
nada como representante de su nación.» 1 Goethe es 
el gran europeo, abierto a la antigüedad clásica, a .. 
la poesía oriental, a la Edad Media alemana, a lo 
popular, a aquellas influencias que considera capa- 
ces de coadyuvar a la maduración de la literatura 
alemana. Es el forjador del merecido prestigio de 
la cultura alemana más allá de sus fronteras, que 
aglutina y crea valores estéticos. En su larga vida 
se observa una evolución dinámica, propia del genio, 
que parte de una imitación superficial y formalista 
para virar enérgicamente hacia la poesía espontánea Y- 
tumultuosa que, sin detenerse en esta fase, evolución 
na hacia la madurez serena, pero siempre pictórica 
de vida, de un clasicismo de forma depurada, sín- 
tesis de una p fófundq asim^ cultura, helé- / 

nica, la luminosidad meridional y ios valores ger- . 
mánicos. .. ... ; Y'. 

J^l contexto histórico en que se desarrolla la vida ¡Y 
de i Goethe (1749-1832), lleva la impronta del auge de . 
Prusia, que se convierte en gran potencia bajo la 

i Janés. Alfonsina. Goethe. Elegios y Epigramas , Introduc- 
ción. p 63, Barcelona, 1978 
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enérgica mano de Federico el Grande quien, amigo 
■ de Voltaire y admirador incondicional de la cultura 
francesa, considera como provinciano y mediocre todo 
cuanto se escribe en alemán. Al mismo tiempo, el 
brillo de la corte imperial de Viena de María Tere- 
sa y José II, va cediendo en supremacía política en 
el territorio alemán septentrional, sobre todo des- 
pués de la Guerra de los Siete Años. No obstante, 
sigue irradiando su influencia cultural. 

Frankfurt del Main, lugar de nacimiento de Goe- 
the, era ciudad libre imperial en que se realizaba la 
coronación de los emperadores, y un gran centro co- 
mercial. Los padres de Goethe pertenecían a la alta 
burguesía. Su padre, austero, pedante, de normas 
rígidas, vivía bastante alejado de la sociedad, dedi- 
cado a sus estudios, a sus colecciones y a la educa- 
ción de Johann Wolfgang y de su hermana Cornelia. 
, Su madre, mucho más joven que su marido, era de 
temperamento abierto, alegre. 

De su niñez, Goethe subraya en su autobiografía 
las impresiones causadas por la ocupación france- 
sa; la coronación del emperador José II; la educa- 
ción dirigida por su propio padre con gran rigidez, 
pero que le presenta el vasto horizonte de la cultura 
europea; el contacto con el teatro francés, gracias 
a un oficial de dicha nacionalidad que se hospedó en 
su casa durante la ocupación. El aprendizaje del grie- 
go, latín, hebreo y francés favorecen su apertura pre- 
coz a otras culturas. 

A los 16 años se traslada a Leipzig como perfecto 
cortesano que domina la métrica, es buen jinete y se 
mueve con soltura en sociedad. Leipzig, llamado el 
«Pequeño París», centro de la moda, de la galan- 
tería, de los amoríos superficiales, acoge y subyuga 
al joven estudiante de jurisprudencia quien se des- 
preocupa de sus estudios. Importante para su orien- 
tación posterior fue su amistad con Oeser, un gran 
admirador de Winckelmann. Su amor juvenil por 
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Káthchen Schónkopf se refleja en sus poesías, en las 
que la superficialidad formal del rococó asfixia la 
inspiración personal. También en su comedia pas- 
toril Los caprichos del enamorado, Goethe se deja 
vencer por el gusto de la época. No obstante, aflora 
aquí y allí la vivencia personal del amor por Káth- 
chen. Poco más tarde, en su comedia Los cómplices, 
Goethe ya se distancia de esta tendencia, puesto que 
critica el mundo burgués superficial. 

Enfermo, y sin terminar sus estudios, regresa a 
Frankfurt. En Su convalecencia le cuida una amiga 
de su madre, Susanne von Klettenberg. Goethe lee 
asiduamente literatura pietisia, teosófica y reflexiona 
seriamente sobre la dicotomía de corazón y razón, la 
superficialidad de la vida de la alta sociedad, y el mis- 
terio de la naturaleza. 1 

Restablecido de su dolencia, prosigue sus estudios 
en Estrasburgo. Dos acontecimientos de gran tras- 
cendencia influyen en Goethe: su encuentro con Her- 
dgr y su amor por Friederike Brion. 

' Con razón se ha dicho que es en Estrasburgo don- 
de empieza la creatividad poética de Goethe. Gracias 
a Herder, se aleja del formalismo juguetón anacreón- 
tico, porque comprende que la verdadera poesía sur- 
ge de la vida, presente en la historia y la naturaleza, 
del sentimiento íntimo, personal, expresado con es- 
pontaneidad. Reconoce el valor del genio de Shakes- 

Í peare y el de la canción popular. En ese estilo sen- 
cillo, apasionado, auténtico, vierte Goethe su amor 
por Friederike Brion en la que se expresan el senti- 
miento, la fantasía y la pasión en un estilo espontá- 
neo, sencillo y arrebatador. Las poesías «Acogida y 
despedida» y «La canción de mayo» son la más pura 
expresión de este viraje decisivo hacia la poesía ín- 
fima, vivida. 

Durante su estancia en Estrasburgo y, más tarde, 
en Frankfurt, establece contacto con el grupo del 
«Sturm und Drang» (Tormenta e ímpetu), formado 
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por jóvenes que se oponen al racionalismo y a la ri- 
gidez y superficialidad del neoclasicismo. 

De los planes concebidos por los «genios» del 
« Sturm und Drang» para la creación de las obras 
dramáticas dedicadas a grandes héroes {César, Só- 
crates, etc...), Cocí he sólo llegó a componer himnos 
solemnes , apasionados que, en el sentido del « Sturm 
und Drang», no se ajustan a ninguna forma estrófica 
regular y rechazan la rima. El genio es el individuo 
que lo arriesga todo, que se siente dispensado de 
seguir toda clase de norma, empujado hacia un por- 
venir brillante, pero lejano. Está seguro de sí mismo 
y reta a ios dioses. Prometheus y Ganymed se com- 
pletan, retador el primero, el segundo elevándose ha- 
cia la divinidad lleno de nostalgia infinita. 

De los planes dramáticos de Estrasburgo sólo llegó 
a terminar el drama Gdtz de Berlichingen .con la 
mano de hierro, cuyo título denota ya la tendencia 
épica y (¡ue está completamente bajo la influencia de 
Shakespeare. Goethe ensambló las escenas y ordenó 
de nuevo la acción después de la crítica de Herder: 
« Shakespeare os ha estropeado del todo.» 

Esta obra le convirtió cu jefe del movimiento del 
«Sturm und Drang» formado por aquellos jóvenes 
escritores que se rebelaban contra el racionalismo y 
sus normas y proclamaban la libertad, la esponta- 
neidad, adoraban al «genio», persona que estaba por 
encima de todo y sólo buscaba su autorrealización, 
se entusiasmaban por el culto a la naturaleza, por 
la cultura germánica y el arte gótico. 

Durante una corta estancia de pocos meses en 
Wetzlar, sede del Tribunal Imperial, se enamora, sin 
ser correspondido, de la novia de su amigo Kestner, 
Charlotte Buff, a la cual se sustrae huyendo de Wetz- 
lar. El suicidio por amor de un conocido, le induce 
a amalgamar la propia vivencia con ese episodio, 
cuyo fruto es la novela Werther. Su forma epistolar 
correspondía a la corriente inspirada por el pietismo 



que presentaba las emociones íntimas de las almas. 

En esa obra — que fue traducida rápidamente y 
extendió la fama de Goethe por toda Europa — es 
patente la influencia de Richardson y Rousseau, y 
uno de sus asiduos lectores fue Napoleón. En Wer- 
Iher se presenta el amor apasionado y avasallador 
que barre la realidad y lleva al héroe a la autodes- 
trucción. 

Las obras dramáticas Clavigo y Stella siguen la 
línea del « Sturm und Drang», y reflejan las vivencias 
del autor; la primera de ellas, su recuerdo de Frie- 
derike. 

En esa misma época encontramos también sus pri- 
meros conatos de dar forma poética a la historia de 
Fausto, en cuanto presenta el ímpetu titánico hacia 
lo absoluto, esta vez por el cauce del amor que se 
estrella ante Margarita. 

Aunque publicada mucho más tarde, también la 
tragedia de Egmonl es concebida en la época de los 
genios de Frankfurt. La figura de Egmont encarna 
a la persona «demoníaca», en su simpatía y popula- 
ridad. Según el concepto de Goethe, ésta es la per- 
sona excesivamente segura de sí, ciega y confiada 
ante la realidad que le destruye. Ningún aviso deten- 
drá a Egmonl o le hará reflexionar; la seguridad en 
sí mismo le lleva a la catástrofe. Lo que le obliga a 
actuar de esc modo, según el concepto de Goethe, 
es lo « demoníaco », fuerza misteriosa, irresistible. 

En 1775, conoce Goethe a la hija de un banquero, 
Lili Schónemann. Tras comprometerse formalmente 
con Lili, Goethe temió ser infiel a su vocación poéti- 
ca si se quedaba encerrado en el ambiente de la alta 
sociedad de Frankfurt y, como ocurrió frecuente- 
mente en su vida, buscó sustraerse al encanto de la 
muchacha asociándose al viaje que dos poetas del 
«Sturm und Drang», los hermanos Stolberg, habían 
emprendido hacia Suiza. Sus poesías «En el lago», 
«El rey de Thule», «A Belinda» son ya muestra de la 
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plenitud creadora del autor: sencillez, intimidad, pa- 
sión, naturaleza, espontaneidad. 

Antes de llegar a Italia, la meta de su viaje, Goethe 
decide regresar a Frankfurt, atraído por el amor a 
Lili, pero indeciso todavía. De esta indecisión lo saca 
la invitación del joven duque de Weimar Karl Augusl. 
Rompe con dolor el compromiso y se inicia, con su 
traslado a Weimar, en ¡175, una nueva etapa de su 
vida. Entre los manuscritos que se lleva a Weimar 
se halla el Uiiausl )' algunos fragmentos de Egmont. 

Weimar era entonces una pequeña ciudad que con- 
taba apenas 6 000 habitantes, corle regida por el jo- 
ven duque, quien organizaba fiestas y cacerías. Poco 
después, Weimar se convirtió en corte bien regida, 
y esa ciudad fue la sede de adopción del poeta. Sur- 
gió una sincera. amistad con el duque, quien le confió 
cargos de responsabilidad que indujeron a Goethe a 
realizar estudios de mineralogía, botánica, anatomía 
y a realizar varios viajes. Todo ello le acercó a la na- 
turaleza y se insertó, en cierta manera, en su crea- 
ción poética. En el campo científico, Goethe elaboró 
teorías de las que se sentía muy orgulloso. 

El vaivén de la corte, en la que le cuesta adquirir 
el reconocimiento de la nobleza, no es propicio para 
su creación literaria. Pero el desempeño de sus obli- 
gaciones como administrador de bosques y minas le 
llevan a formar su personalidad, la cual emerge con 
mayor serenidad en poesías como «Nocturno del ca : 
minante» o « A la luna» que plasman el anhelo y la 
nostalgia del hombre por encontrar tranquilidad y 
sosiego junto a un amigo o en el silencio de la natu- 
raleza, todo ello magistralmente expresado en la bre- 
ve poesía «Sobre todas las cumbre planea el sosie- 
go», perla de la lírica alemana. 

En las baladas «El pescador» y «El rey de los ali- 
sos», Goethe entreteje áe nuevo el poder misterioso, 
demoníaco, irresistible que acarrea la muerte o la 
desgracia. 



El ímpetu de la « época de los genios» va serenán- 
dose lentamente gracias a la toma de conciencia de 
los límites del ser humano; este hecho se observa en 
las maravillosas poesías « Límites de la humanidad» 
y « Canto de los espíritus sobre las aguas», en la que 
las nubes y el agua se convierten en símiles de la 
vida. La bondad, que actúa y ayuda, es el núcleo de 
la poesía «Lo divino». Por entonces se perfila ya el 
proyecto de una novela que pretende presentar la for- 
mación de un joven, La misión teatral de Wilhelm 
Meister. 

A toda esta evolución contribuye uno de los en- 
cuentros más trascendentales de la vida de Goethe, 
la amistad con Carlota von Stcin, una mujer de tem- 
ple realmente noble, de actitud clara y serena que 
ejerció una influencia incalculable sobre Goethe, quien 
confiesa esta influencia en poesías líricas de sublime 
inspirado n, como «¿Por qué nos diste las miradas 
profundas ?» o en las figuras de Ifigenia o la de la 
princesa en Tnsso. Gracias a frau Von Stein, Goethe 
encuentra en sus poesías la mesura, la serenidad, el 
cultivo de ¡a forma, sin perder la intimidad, es decir, 
el equilibrio entre fondo y forma y la profundidad 
del sentimiento. 

La obra que acaso refleja mejor esta influencia es 
el drama Ifigenia, la cual irradia bondad, mesura, do- 
minio de sí, rectitud y sinceridad, que salvan a Ores- 
tes. La primera versión de esa obra se escribió en 
prosa. Tanto Ifigenia como otro drama clásico, Tasso, 
en el que el poeta tiene que aprender a dominarse 
y a comprender su limitación dolorosa, recibieron su 
redacción definitiva en Italia. 

Goethe, tras haber pasado unos diez años en Wei- 
mar, sintió de nuevo el deseo de huir de las ligaduras 
de la vida cortesana y de sus obligaciones adminis- 
trativas. Casi sin despedirse, emprende en 1786 su 
primer viaje a Italia. La luminosidad del país meri- 
dional, el clasicismo en su pureza inmediata, le en- 
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lusiasman y proporcionan nuevas y profundas viven- 
cias. La observación de la naturaleza le lleva a ela- 
borar la teoría de la metamorfosis de las plantas, y 
de los seres que, partiendo de un tipo primitivo, van 
transformándose continuamente, teoría que plasma- 
rá más tarde en su obra La metamorfosis de las 
plantas. 

En Italia redacta definitivamente, en el verso clá- 
sico alemán, el yambo de cinco pies, sus obras Ifige- 
nia, Tasso y trabaja en Fausto. 

A su regreso de Italia, que ha recorrido hasta Sici- 
lia, incluso en numerosas excursiones a pie, Goethe 
se encuentra solo. En sus obras poéticas se percibe 
la influencia de sus teorías naturalistas y presenta 
más que personalidades, tipos como en La hija na- 
tural o, más tarde, en Las afinidades electivas. 

También se enfrían las relaciones con Charlotte von 
Stein, sobre todo cuando Goethe se une a la joven 
Christiane Vulpius, con la que se casará años más 
tarde. Elegías romanas se inspiran en esta relación. 

Goethe queda dispensado de todas sus obligaciones 
administrativas y sólo se ocupa de la dirección del 
teatro de la corte. Su participación como observador 
en las campañas del ejército alemán contra el fran- 
cés, le llevan a predecir el inicio de una nueva época 
y a evadirse del vaivén en la epopeya, sátira del egoís- 
mo y la mezquindad, Reincke Fuchs, basada en un 
antiguo poema alemán. 

El año 1794 es decisivo para Goethe porque se ini- 
cia su amistad con Schiller, gracias a la cual surgirá 
una colaboración entre ambos poetas, uno de cuyos 
resultados más atrayentes fue el año de las baladas 
(1797), de esas composiciones lírico-dramáticas en las 
cuales el elemento « demoníaco » predomina en las de 
Goethe y el dramático en las de Schiller. 

En 1796 Schiller insta a su amigo a reanudar su 
trabajo en la novela de formación Años de aprendi- 
zaje de Wilhelm Meister. 



En 1796 escribe Goethe, bajo la impresión de las 
consecuencias de la Revolución francesa, la epopeya 
burguesa Hermann y Dorotea, en la cual enaltece el 
valor de la familia, el idilio amoroso, el orden, el tra- 
bajo tenaz y constante y el sacrificio personal. 

La muerte de Schiller (1805) deja una profunda 
huella en el ánimo de Goethe, quien afirmará: «He 
perdido un amigo y, con él, la amistad de mi vida.» 
Y escribe la poesía «Epílogo a la “Campana” de 
Schiller», en recuerdo emocionado del amigo. 

Gracias a éste, Goethe terminó la primera parte de 
Fausto, el drama que le acompañó toda su vida. 

Con esa fecha (1805) se suele dar por terminada 
la época clásica, ya que, en los años posteriores a la 
muerte de Schiller, se inicia una nueva etapa en la 
creación literaria de Goethe. Históricamente es la épo- 
ca inquietante de los desastres militares de Prusia, 
poco propicia para la producción artística. 

Abundan los epistolarios, las obras autobiográficas 
y recuerdos de viaje. Descuellan entre ellas El viaje 
a Italia y, sobre todo, Poesía y verdad, en la cual el 
autor evoca su juventud hasta su llegada a Weimar, 
documento valiosísimo para conocer su evolución y 
su entorno histórico, social y literario. 

Su labor como novelista se completa con las Afini- 
dades electivas, intriga muy refinada sobre la fuerza 
elemental del amor entre personajes que se atraen 
fatalmente como los elementos químicos, y en una 
novela corta destinada a ser intercalada en la segun- 
da parte de Wilhelm Meister, bajo el título genérico 
de Novelle. 

En uno de sus viajes a Renania, conoce a Marianne 
von Willemer, esposa de un banquero de Frankfurt. 
Su amor da origen a la colección de poesías Diván 
de Occidente y Oriente, expresión de amor en ropaje 
oriental. 

Por esa época, reanuda el trabajo en la novela An- 
danzas de Wilhelm Meister, la segunda parte de dicha 
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novela, conjunto de narraciones, tratados, cartas y 
sentencias, apenas conectadas entre sí. La meta que 
se propone es' exponer la formación universal, ade- 
cuada para el protagonista, símbolo de una genera- 
ción destinada a vivir en una nueva época técnica y 
especializada en la que el individuo debe brindar su 
colaboración a la comunidad. Este ideal de servicio, 
de entrega, recuerda el esbozado en la segunda par- 
te de Fausto. 

En una de sus estancias en Marienbad, balneario 
al que acudía con la corte de Weimar, estalla su 
amor por Ulrike von Levetzow, joven de diecisiete 
años, amor al que renuncia dolorosamente . La pasión 
y resignación encuentran una expresión acabada y 
profunda en la «Elegía de Marienbad ». 

La riqueza de su personalidad y la sabiduría de su 
ancianidad, se aglutinan en las últimas pinceladas de 
la segunda parte del Fausto, cuyo manuscrito sella 
solemnemente como don postumo a la humanidad. 

Con razón se ha dicho que Goethe pertenece por su 
lengua a Alemania, pero por su poesía pertenece a 
todos los tiempos y latitudes. A todos tiene algo que 
decirnos, puesto que él tampoco se encerró en el ám- 
bito de su pueblo. Concebía la literatura universal 
como una gran fuga en la cual van emergiendo una 
tras otra las voces de todos los pueblos para fundir- 
se, al final, en un todo armónico. 

Vio prof éticamente que su propia universalidad 
— cultivó la poesía, el teatro, la epopeya, la novela, 
la crítica, los estudios científicos, las memorias — 
sería irrepetible, porque se anunciaba ya la era de 
la especialización y de la técnica, cuyos peligros vis- 
lumbraba y quería evitar apelando al deber del hom- 
bre a ponerse al servicio de la comunidad y legándole 
la experiencia del anciano Fausto, quien sólo encon- 
tró la felicidad haciendo felices a sus semejantes y 
no cejando nunca en su esfuerzo de superación. 



El «Fausto» I y II 

En el fragmento épico, relacionado con Montserrat, 
Los misterios, Goethe nos da una pista para la lec- 
tura de su obra inmortal el Fausto. Habla de un canto 
maravilloso que nos llevará por montes y valles, brin- 
dándonos amplias perspectivas o angostos vericue- 
tos. Se limitará a « acercarnos » a la meta. No obs- 
tante, sigue diciendo, nadie debe llevarse a engaño. 
Por mucho que se esfuerce y reflexione, no se llegará 
a descifrar nunca el poema en su conjunto, si bien, 
todos cuantos lo lean podrán encontrar en él «una 
flor» que enriquecerá su espíritu. Estas palabras pue- 
den aplicarse acertadamente a la obra cumbre de 
nuestro autor. 

Origen, etapas de composición 

y estructura del «Fausto» 

El poema dramático del Fausto está dividido en 
dos partes. Es una obra que se va elaborando a lo 
largo de toda la vida de su autor. 

Son significativas las manifestaciones del propio 
Goethe, en una carta dirigida a su amigo Humboldt, 
el año de su muerte (1832). Le confirma que el tema 
del Fausto le ha preocupado toda su vida. 

En la creación intermitente de la obra va entrete- 
jiendo sus vivencias, sus reflexiones, sus estudios e 
investigaciones estéticas, científicas, filosóficas; en 
resumen, su cosmovisión en incesante devenir. Bien 
es verdad que también el interés mostrado por ami- 
gos y conocidos como Carlota von Stein, Schiller, 
Eckermann y otros le animaron a proseguir su em- 
peño. 
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I : I Fausto histórico 

Las crónicas señalan que un tal doctor Georg o 
Johann Faust vivió por los años 1480-1540. Era médi- 
co, astrólogo, charlatán y probablemente libertino. Se 
sabe que buscaba entrar en contacto con círculos 
humanistas, mostraba afición por la filosofía natura- 
lista (inania naluralis) y se arrogaba poderes sobre- 
naturales, por lo que sus coetáneos solían atribuir 
su poder ) rnigico a un pacto con el diablo . Se sabe 
asimismo que fue expulsado de varias ciudades ale- 
manas v que probablemente murió de forma violenta. 

Ya en vida, se convirtió en personaje misterioso y 
legendario. Su modo de ser y actuar pueden rela- 
cionarse con las leyendas de Cipriano — recogidas en 
El mágico prodigioso de Calderón — o de Simón el 
Mago. 

El Fausto en la literatura anterior a Goethe 

Los llamados «libros populares », relatos anónimos, 
son la primera presentación literaria de la leyenda 
de Fausto. En una edición de fines del siglo XVI 
( probablemente alrededor de 1587) se conserva una 
versión del impresor Spies de Frankfurt. En este Li- 
bro de Fausto, el protagonista es contrapuesto al lute- 
ranismo, cuyas limitaciones pretende rebasar median- 
te un pacto con el diablo. Pero sucumbe, prendido 
en las redes diabólicas. 

La leyenda de Fausto, muy difundida por toda Ale- 
mania, sobre todo en la versión de Spies, y traduci- 
da al inglés, interesó vivamente al dramaturgo inglés, 
precursor de Shakespeare, Marlowe, el cual creó, en 
1589, el drama La historia trágica del doctor Fauslus. 
En esta versión, Marlowe se ajusta a las etapas del 
Libro de Fausto, iniciando la obra con el monólogo 
de Fausto en el cual, desechando todas las ciencias. 



decide entregarse a la magia. Fausto sucumbe a las 
astucias del demonio. 

Sin adentrarnos en detalles de la leyenda y sus 
posteriores refundiciones y ampliaciones, que se 
amoldan al espíritu y tendencias de los respectivos 
autores, es importante dar constancia del hecho de 
que las compañías de actores inglesas la representa- 
ron en Alemania, y que sus versiones fueron el mo- 
delo para la comedia de marionetas, cuya existencia 
puede documentarse desde 1746. En esta forma de- 
bió de conocerla Goethe en su niñez. 

El tema de Fausto, apasionante por su problemá- 
tica, interesó vivamente a Lessing, gran iniciador y 
renovador del teatro alemán. Sólo llegó a redactar 
una escena sobre este tema, y de su plan es impor- 
tante retener que el desenlace no había de ser trági- 
co; Fausto, por el contrario, se salva. Este desenlace 
está en consonancia con la actitud de la « Aufklürung » 
que pone de relieve el ansia de saber, la rebeldía con- 
tra Dios del protagonista. 

El grupo literario revolucionario del «Sturm und 
Drang » (Tormenta e ímpetu), encuentra en el Fausto 
al héroe que se eleva como titán por encima de leyes, 
normas y convenciones. En la obra de uno de ellos 
(Klinger), La vida, las obras y el viaje al infierno de 
Fausto (1791), éste se convierte en revolucionario so- 
cial que pide ayuda al diablo para hacer desaparecer 
las injusticias. Convertido en nihilista, pide al diablo 
su propia aniquilación. 

Goethe y el Fausto 

Durante su estancia en Estrasburgo, Goethe se 
acercó al grupo de jóvenes del « Sturm und Drang». 
No es de extrañar pues que, evocando sus recuerdos 
de niñez, centrara su atención en este personaje tan 
afín al ideal humano de los poetas revolucionarios. 
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Las etapas de la composición del Fausto 

Cronológicamente pueden señalarse las siguientes 
etapas en la elaboración de esta obra que ocupa casi 
toda la vida de Goethe: 

1. a Leipzig, ¡''rankjurt y Estrasburgo (1765-1 //l). 
Es una etapa inicial, balbuceante. 

2. a Frankfurt (1771-1775) con intensa dedicación 

a la obra. 

3. “ Wcitnar ( 1775-1786). 

4. a Durante el viaje a Italia (1786-1788) 

5. " De nuevo, en Weimar (1788-1794). 

6. a La amistad con Schiller ( 1794-1808 ), le anima 
a dar los últimos toques a la primera parte de la 
tragedia. Se publica en 1808 bajo el título de Faust I. 
Una tragedia. 

Siguen algunos años (1808-1834) en que Goethe 
abandona la prosecución del Fausto, para el que tiene 
planeada una segunda parte, cuya escena central de- 
bía ser la dedicada a,, la antigüedad clásica en con- 
junción con la cultura germánica. La obra vuelve a 
ocupar su atención de ¡824-1827 ( 7 etapa). A partir 
de esa fecha y, hasta el año de su muerte, animado 
ahora por su fiel secretario h.ckermanu, liabaja in- 
tensamente en la redacción definitiva. El día de su 
cumpleaños, sella solemnemente el manuscrito (1832) 
con la orden de no darlo a conocer hasta después 
de su muerte. 

Las ediciones 

De lo antedicho se desprende claratnente que la 
obra fue escrita de manera discontinua y que la la- 
bor ingente para Goethe, era ir ensamblando las es- 
cenas y actos para constituir un todo armónico. 

La primera versión conocida es la llamada Urfaust, 
Fausto primitivo. El manuscrito se perdió, aunque 
se conserva el texto íntegro, gracias a la copia que 



de él hizo en Weimar fraulein Von Goschhausen, co- 
pia descubierta por Erich Schmidt a fines del siglo 
pasado. 

Esta primera versión contiene la tragedia del eru- 
dito desesperado por su limitación, recuerdos de la 
vida estudiantil de Goethe en Leipzig, la escena del 
estudiante, la bodega de Auerbach y la tragedia de 
Gretchen Margarita. Falta todavía la conexión de las 
escenas. 

Goethe publica por primera vez en 1790 una am- 
pliación de dicho fragmento, en el cual se hace notar 
la influencia de su viaje a Italia y su contacto con 
las claras formas mediterráneas: Faust. Un Fragmen- 
to. Goethe pule el estilo, da a conocer el plan general 
de la obra: Mefistófeles está llamado a llevar a 
Fausto por el microcosmos y, luego, por el macro- 
cosmos para que éste pueda llegar a comprender 
todo cuanto encierra el universo. Este plan primi- 
tivo será el hilo conductor de las dos partes del 
Fausto, en su redacción definitiva. 

Pero hay qóte esperar a que la amistad con Schi- 
ller le dé el último impulso, para que Goethe se 
decida a dar término a la primera parte del Fausto 
que publica en 1808, bajo el título de Fausto. Una 
tragedia. 

De todos modos, se sabe que ya por esas fechas 
había proyectado el desenlace y había esbozado la 
escena de Elena, destinada á ser el núcleo central 
de la segunda parte. En 1827, se publica dicho acto 
bajo el título de Elena, fantasmagoría clásico-ro- 
mántica. 

Al preparar Goethe, en 1824, la edición definitiva 
de sus obras, pensó enriquecerla con algunas esce- 
nas destinadas a la segunda parte del Fausto. Di- 
chos fragmentos debían ser reestructurados y com- 
pletados. Por este motivo, Goethe tomó la firme 
decisión de no contentarse con la simple inserción 
de dichos fragmentos más o menos remozados sino 
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encauzar su labor poética de tal modo que la se- 
gunda parte del Fausto llegara a constituir un todo 
armónico. 

La gran importancia concedida por Goethe a la 
terminación de su obra magna queda perfectamen- 
te expresada en las palabras dirigidas a Eckermann, 
un año antes de su muerte, en 1831, refiriéndose al 
Fausto: « Puedo considerar lo restante de mi vida 
como un puro regalo y, en el fottdo, es del todo 
indiferente lo que pueda ya llegar a hacer yo to- 
davía .» 

La forma externa 

En cuanto a la forma, es digno de tener en cuen- 
ta que Goethe se sirve libremente de toda clase de 
versos que ajusta a situaciones y a personajes. Si 
bien en la segiínda parte respeta la estructura clá- 
sica del drama alemán en cinco actos, la primera 
está formada por un solo acto, y en ambas se aleja 
de la tradicional numeración de las escenas, las 
cuales llevan tin título específico como «De noche», 
« Cocina de bruja», «Calle», etc... 

La estructura de la primera parle es más senci- 
lla y, sobre todo en la tragedia de Margarita, de 
una condensación dramática llena de dinamismo. 

La segunda, se caracteriza por la alineación y su- 
perposición de escenas, lugares, por la riqueza y 
diversidad de personajes reales, mitológicos, fantás- 
ticos que dificultan no tan sólo la lectura sino aun 
la representación, apenas posible sin un aparato es- 
cénico excepcional. 

Según lo requieren las situaciones, el estilo re- 
corre todas las gamas, desde el más puro lirismo 
hasta el lenguaje grosero. 
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El contenido. «Faust I» 

A la acción propiamente dicha, Goethe antepone 
la dedicatoria, recuerdo y acicate para reemprender 
la redacción («lo que tengo, lo veo en lejanía, lo 
extinguido se me hace realidades»), y dos introduc- 
ciones: el preludio en el teatro, un diálogo sostenido 
por el Director, el Poeta y el Bufón representante 
de los actores y que está desligado, en cierto modo, 
del argumento principal. No obstante la conversa- 
ción termina con las palabras clave que señalan el 
leitmotiv de la obra: «Así entra en la estrechez del 
escenario x la Creación entera en su amplia espera y 
va con cuidadosa rapidez por el mundo, del cielo 
hasta el infierno.» 

El « Prólogo en el cielo» viene a ser la exposición 
del conflicto: el demonio, Mefi$tófeles, apuesta con- 
tra Dios; se trata de apartar a Fausto de su afán 
y búsqueda sincera de ¡a verdad. Mefistófeles recibe 
plenos poderes para desviar a Fausto y demostrar 
al Señor que se equivoca a.1 creer que «un hombre 
bueno en su ímpetu en tiniebla, del buen camino 
tiene ya conciencia». 

La suerte está echada: la primera escena, cuyo 
título es «De noche», nos presenta a Fausto, el in- 
vestigador infatigable, que pretende descifrar racio- 
nalmente el misterio del ser. Convencido de la in- 
capacidad de la inteligencia humana, y por lo tanto 
del racionalismo, acude a la conjuración del Espí- 
ritu de la Tierra. La ironía de éste y la pedantería 
de su discípulo Wagner, prototipo del racionalista 
satisfecho de su ciencia libresca, llevan a Fausto al 
borde de la desesperación y decide poner fin a su 
vida. 

El repique de las campanas y cánticos de coros 
que anuncian la fiesta de la Pascua, evocan en él 
felices recuerdos de su niñez y desiste de su empe- 
ño. «Fluya el llanto. La tierra me recobra.» 
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Se ha iniciado el tránsito hacia una distensión: 
ante la puerta de la ciudad Fausto sale de su gabi- 
nete para mezclarse con el pueblo que le aprecia. 
El inicio de la primavera es cantado en versos de 
sublime sencillez y profunda emoción. «Libres del 
hielo están tus arroyos por el dulce mirar vital de 
Primavera...» Fausto siente en lo más profundo de 
su ser el abismo que le separa de esa muchedum- 
bre, alegre, sencilla, sin problemas. Su insatisfac- 
ción brota de la escisión punzante que siente en su 
interior y que le lleva a formular 1 su dolor con estas 
palabras: «Dos almas, ay, habitan en mi pecho y 
quieren una de otra separarse, una con recio afán 
de amor se aferra al mundo con sus miembros abra- 
zados; otra, fuerte, se eleva desde el polvo a los 
campos de los nobles abuelos...» 

Este es el momento propicio para la irrupción de 
Mefistófeles. El pacto se transforma en apuesta. 
Fausto impone condiciones, si Mefistófeles logra ex- 
tinguir su afán de superación, por una parte, y ofre- 
cerle la felicidad incondicional por otra, podrá apo- 
derarse de su alma. «Si un día en paz me tiendo en 
lecho de ocio, me da igual lo que pueda ser de mí. 
Si un día con halagos me seduces, de tal modo que 
a mí mismo me agrade... Si a un instante le digo 
alguna vez: ¡Detente, eres tan bello!, puedes atarme 
entonces con cadenas...» 

A partir de ese momento la tarea de Mefistófeles 
se concentra en crear situaciones que puedan col- 
mar los deseos de Fausto y alejarle del recto ca- 
mino. 

Tras una ironización de la enseñanza pedante y 
árida que nada tiene en común con la verdadera 
ciencia, en un diálogo que Mefistófeles sostiene con 
un estudiante, Fausto es introducido en una orgía 
en la bodega de Auerbach, en Leipzig, destinada a 
mostrar el poder de Mefistófeles y el so.rcasmo de 
ese espíritu que se define a sí mismo c.omo el espí- 



ritu que siempre niega. Fausto es rejuvenecido en 
la cocina de la bruja. Y la contemplación de la ima- 
gen de Elena en un espejo no es más que el preludio 
de la tragedia dé Margarita. 

Goethe condensa en ésta sus vivencias persona- 
les, sus remordimientos por el abandono de Friede- 
rike. La pasión de Fausto se desborda. Nos halla- 
mos ante una explosión personal típica del « Sturm 
und Drang» al par que ante un idilio amoroso. El 
amor, el remordimiento, el 'deseo de expiación, la 
piadosa plegaria, encuentran en estas escenas una 
expresión emocionada. La ayuda de Mefistófeles aca- 
rrea ¡a catástrofe. Mefistófeles huye con Fausto a 
la noche de Walpurgis, la llamada germánica, en 
contraposición a la clásica de la segunda parte. Se 
intercala aquí el «Sueño de la Noche de Walpurgis » 
o las « Bodas de Oro de Oberón y Titania», alusión 
a escenas análogas en la segunda parte del Fausto. 
Con todo ello Mefistófeles no logra hacer olvidar a 
Fausto su amor. Margarita, acusada de infanticidio, 
está encarcelada y va a ser ajusticiada. Fausto exige 
a Mefistófeles que la libere. Pero el poder del mal 
se estrella aquí contra la firme voluntad de Marga- 
rita quien «lo había hecho todo por amor», y está 
dispuesta a expiar su culpa con la muerte. No acep- 
ta la libertad de manos de Mefistófeles, el cual se 
declara vencido ante la firme voluntad de Margari- 
ta. A la voz de Mefistófeles que anuncia la condena- 
ción de Margarita, responde una de lo alto que dice: 
«está salvada». 

En esta parte del Fausto, sin duda la más dramá- 
tica, cabe señalar las bellísimas escenas en que Mar- 
garita da libre curso a su tristeza, a su confianza, a 
su ruego de ayuda a la Virgen, pasajes líricos de 
incomparable belleza. 

El desenlace trágico de la primera parte, pone 
casi en olvido la finalidad de Mefistófeles, el cual, 
una vez más, ve frustrado su intento de desviar a 
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Fausto proporcionándole un momento de suprema 
felicidad. 

«Faust II» 

La segunda parte se inicia con el despertar de 
Fausto en un paraje ameno: en un largo y profundo r 
sueño ha olvidado todo lo sucedido, don del espí- 
ritu de Ariel. Todo remordimiento queda borrado. 
Es claro el paralelismo de esta primera escena con 
el «Prólogo en el Cielo» que introduce la primera 
parte, ya que tan sólo difieren en cuanto a la inter- 
vención de los espíritus. Aquí las fuerzas cósmicas 
muestran su poder sobre el hombre, tanto en sen- 
tido positivo como negativo; en cambio, en la pri- 
mera, los arcángeles proclamaban la armonía del 
universo. 

Mefistófeles busca otros caminos para satisfacer 
a Fausto: le presenta el espejuelo del poder mate- 
rial en la corte de un emperador arruinado. Con la 
ayuda de Mefistófeles y el invento del papel mohe- 
da, le salva de la catástrofe. En las fiestas carna- 
valescas que se organizan en la corte, aparecen figu- 
ras mitológicas como faunos, sátiros, y gigantes. Los 
personajes llevan nombres genéricos: emperador, 
mariscal, heraldo, etc... 

El emperador, no satisfecho con ello, manifiesta 
el deseo dé ver a Elena y París. Se insinúa la esci- 
sión entre el clasicismo y la cultura germánica, pues 
Mefistófeles se declara impotente diciendo: «Esta 
gente pagana no me gusta, tienen su propio infier- 
no.» Hay un abismo todavía entre el norte román- 
tico, pictórico de íntimo sentimiento, y la perfecta 
belleza de la forma propia de la antigüedad clásica. 

A través de varias peripecias en el reino de las «Ma- 
dres», se logra la conjuración de Elena en un en- 
torno que simboliza, según varios intérpretes, la in- 
terrelación entre la vida y el arte, la idea y la reali- 
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dad, la claridad mediterránea y el caos, el pasado y 
el presente. Fausto, arrebatado por la belleza del 
fantasma de Elena, se acerca a ella y pretende con- 
vertirla en realidad tangible. « Con violencia la abra- 
za, y la figura ya se enturbia», dice el Astrólogo 
aterrorizado. Se oye una explosión y Fausto queda 
tendido en el suelo. El sarcasmo de Mefistófeles no 
se hace esperar: « Cargarse con un loco, acaba ha- 
ciendo daño hasta al demonio.» El conato de sínte- 
sis entre la cultura nórdica y la helénica ha fraca- 
sado, porque ésta no se deja arrebatar con violencia. 

Fausto es restituido a su estudio. Wagner ha lo- 
grado escalar altos rangos académicos. En una re- 
doma se ha producido un «lindo hombrecito», Ho- 
munculus, figura de la entelequia del hombre, 
espíritu puro que cobra vida gracias a la interven- 
ción de Mefistófeles. Homunculus adivina el deseo 
de Fausto de asistir a la Noche de Walpurgis clá- 
sica y se brinda a ser su guía. Goethe nos conduce 
a través de un laberinto de personajes y situacio- 
nes, al momento crucial de la obra: la unión de 
Fausto y Elena. De esta unión nace Euforión, ávido 
de vida y afán de superación. Pero muere este genio 
de la poesía víctima de su atrevido yuelo hacia lo 
alto. En este episodio, Goethe evoca la muerte pre- 
matura de Byron, mezclando así el pasado con el 
presente. Elena sigue a su hijo, y Fausto sólo retie- 
ne su manto que, transformado en nube — evoca- 
ción de Elena y Margarita — le traslada a un mon- 
te y lo devuelve a la tierra. 

Se inicia una nueva acción. Fausto se t siente do- 
tado de nuevas fuerzas, quiere llevar a cabo grandes 
hazañas. Construirá diques y ganará tierra al mar. 
En su empeño, ambicioso y egoísta todavía porque 
pretende mostrar su poder, le molesta tener como 
vecinos al matrimonio Filemón t y Baucis, quienes 
no quieren cederle su propiedad. Fausto se ve en- 
vuelto de nuevo en culpabilidad, puesto que Mefis- 



XXX 



GOETHE 



FAUSTO 



XXXI 



tófeles prende fuego a la cabana y el anciano ma- 
trimonio perece. 

Fausto, ya anciano, pierde la vista al acercársele 
la figura simbólica de la «inquietud». Pero no ceja 
en su empeño de ir ganando terreno al mar. Su mo- 
tivación ha cambiado. Ya no quiere dar prueba de 
su poder, sino ofrecer cobijo y libertad a la gente 
humilde. Ya no piensa en sí mismo, sino en los de- 
más. Espera, con vehemencia, que una gran multi- j. 
tud podrá ser feliz c, imaginando ese momento, 
muere al pronunciar las palabras clave de la apues- 
ta: «¡Querría poder ver ese afanarse, estar con gen- 
te libre en suelo libre! ¡Querría yo decir a este mo- 
mento: Detente, eres tan bello!» El infierno recla- 
ma su alma, no obstante los ángeles la recogen pro- 
clamando que pueden salvar «al que no cesa de 
esforzarse» y, podríamos añadir, aspira siempre ha- 
cia lo alto. Según manifestó el propio Goethe, ésta 
es la verdadera clave de la salvación de Fausto. 
Goethe se sirve en la última escena de personajes 
e imágenes del mundo cristiano para presentar la 
salvación del protagonista. Ya no se trata de la au- 
tosalvación del genio. Este recibe la salvación por 
la gracia divina que se le otorga al hombre que no 
ha asfixiado en su interior la aspiración hacia lo 
alto, al hombre que no ha cesado de buscar la unión 
del yo con el universo. En cambio, el espíritu «que 
siempre niega» se ve obligado a confesar el límite 
de su poder. Su afán de destrucción se ha estrella- 
do ante el noble afán del hombre culpable, pero 
siempre dispuesto a reemprender el buen camino. 

En un broche final, la cntelequia de Fausto se ele- 
va hacia regiones espirituales jerárquicamente or- 
denadas, desde el valle habitado por anacoretas has- 
ta las esferas más altas, desprendiéndose de las li- 
gaduras que le ataban a la tierra y conducido, gra- 
cias a la indicación de la Mater gloriosa, por el 
espíritu de Margarita. 



Problemática de la interpretación 

El Fausto, sobre todo en su segunda parte, ha 
sido objeto de innúmeras interpretaciones que va- 
rían según las ideologías de los autores. Reciente- 
mente ha surgido la tendencia, iniciada por Karl 
Burdach 1 y otros filólogos, que considera en primer 
lugar la obra artística en sí y la riqueza de pensa- 
miento que encierra, alejándola de interpretaciones 
ideológicas unilaterales que desfiguran y manipu- 
lan la obra cumbre de la literatura alemana. 

F. Palau-Ribes Casamitjana 
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1749 Johann Wolfgang Goethe nace en Frankfurt 
del Main, el 28 de agosto, hijo de Johann 
Kaspar, consejero imperial, y de Catalina Isa- 
bel Textor, hija del burgomaestre de la ciu- 
dad. Su padre se encarga personalmente de 
dirigir su formación en el espíritu de la Ilus- 
tración. 

1765-1768 Estudia Derecho en la Universidad de 
Leipzig. Sus amoríos con Kathchen Schón- 
kopf inspiran sus poesías de estilo rococó Li- 
bro de Annette y la obra dramática Los capri- 
chos del enamorado. 

1768-1770 Sin terminar los estudios y gravemente 
enfermo, regresa a Frankfurt, donde entra en 
contacto con el pietismo. Acaba la obra dra- 
mática Los cómplices. 

i Burdach, Karl, Führcr durch Qoethes Faust, Dichtung, Stutt- 
gart, 1961. 
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¡770-1771 Prosigue y termina sus estudios de Dere- 
cho en Estrasburgo. Su amistad con Herder es 
decisiva para el cambio radical de orientación 
de su labor poética. Se acerca a los círculos del 
«Sturm und Drang». Su amor por Friederike 
Brion inspira su poesía lírica, sencilla y espon- 
tánea, recogida en Canciones de Sesenheim. 

1771- 1772 Ejerce la abogacía en Frankfurt. En sus 

frecuentes excursiones a Darmstadt, sigue el 
contacto con el «Sturm und Drang». En este 
estilo impetuoso escribe la historia dramati- 
zada 'de Gotz von Berlichingen (1771), que re- 
fundirá más tarde (1773). En esta misma épo- 
ca, mida la composición de Faust (Urfaust),- 
obra que le acompañará toda su vida. 

1772 Se traslada a Wetzlar para ejercer su profe- 
sión en el Tribunal Imperial. Se enamora de 
la prometida de su amigo Kestner, Charlotte 
Buff, episodio que inspira su primera novela, 
Werther. 

1772- 1775 Regresa a Frankfurt. Se relaciona con el 

naturalista Lavater. Visita al poeta Klopstock. 
Cotioce a Karl August, principe heredero del 
ducado de Weimar. En 1774 se promete con 
Lili Schónemann y compone Canciones a Lili. 

1774 Publicación del drama Clavigo y de Los su- 
^ frimicntos del joven Werther, obra que le hará 

popular en toda Europa. Escribe himnos como 
Prometeo. Tras un breve viaje por el Rin, im- 
pulsado por su anhelo de libertad, rompe el 
compromiso con Lili. Primer viaje a Suiza. 
Recibe una invitación para trasladarse a Wei- 
mar, lugar donde establecerá su residencia has- 
ta el fin de su vida. 

1775 Goethe llega a Weimar en calidad de conseje- 
ro del joven duque Karl August y entre ambos 
se establece una gran amistad. Poco después, 
es nombrado consejero privado de Legación, 



FAUSTO XXXI II 

/ 

director del Departamento de Guerra y Ca- 
minos y consejero privado. Se relaciona con 
el poeta Wieland. Por la intervención de Goe- 
the, se invita a Herder a establecer su residen- 
cia en Weimar, lo que convierte la ciudad en 
el centro cultural de Alemania. 

1776-1788 Amistad con frau Von Stein. Bajo su in- 
flujo, la poesía de Goethe se aleja del «Sturm 
und Drang». Son de esta época las Poesías a 
Charlotte von Stein, varios himnos y la obra 
dramática Stella. Inicia también otra obra que 
le acompañará durante decenios, Wilhelm 
Meister. 

1778 Goethe visita Potsdam y Berlín. Su poesía lí- 
rica llega a su punto culminante en «A la 
luna», «Los límites de la humanidad», etc. 

1779-1780 Goethe realiza su segundo viaje a Suiza. 

1782 El emperador José H le concede el título de 
nobleza. 

1783-1785 Compone baladas como El rey de los 
alisos y poesías líricas magistrales. Empieza 
una epopeya relacionada con Montserrat, Los 
misterios, que no terminará. Se dedica a estu- 
dios de anatomía y descubre el hueso inter- 
maxilar. 

1786-1788 De nuevo su anhelo de libertad le induce 
a emprender su primer viaje a Italia, que le 
llevará hasta Sicilia. Trabaja en la versión de- 
finitiva de Ifigenia (1787), y en la tragedia 
Egmont (1788). 

1788-1792 Regresa a Weimar. Entabla relaciones 
amorosas con Christiane Vulpius (1765-1816). 
Queda libre de casi todas sus obligaciones ad- 
ministrativas. Primer encuentro con Schiller. 
Segundo viaje a Italia. Al margen de su pro- 
ducción literaria, Goethe se interesa por las 
ciencias naturales. Publica en 1790 un ensayo 
sobre la metamorfosis de las plantas. También . 
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realiza ese año un viaje a Silesia y Dresden. 

1789-1791 Se hace cargo de la dirección del teatro 
de Weimar. Publica la obra dramática de cor- 
te clásico Tasso (1789) y Un fragmento de Faus- 
to (1790). 

1792 Toma parte en la campaña contra Francia. 

1793 Durante el sitio de Maguncia, compone el dra- 
ma El general burgués, y se evade de la reali- 
dad guerrera escribiendo el poema épico bur- 
lesco Reineke Fuchs (1794). 

1794-1805 Inicia su amistad con Schiller, que de- 
sembocará en una fructífera colaboración en- 
tre ambos poetas. Goethe da fin a la novela 
de formación, Los años de aprendizaje de Wil- ' 
helm Meister (1795-1796), plasma sus impre- 
siones y reflexiones sobre Italia en Las elegías 
romanas, y los Epigramas venecianos (1796). 
En colaboración con Schiller, publica los Xe- 
nien, breves y punzantes críticas de la litera- 
tura contemporánea. Escribe un \ poema épico 
idílico Hermann y Dorotea, y numerosas ba- 
ladas. 

1797 Goethe emprende su tercer viaje a Suiza. 

1798 Es el llamado « año de las baladas», ya que es 
cuando Schiller y Goethe publican la mayor 
parte de las suyas. 

1798-1800 Publica su tragedia La hija natural. 

1805 La muerte de Schiller marca un hilo en la 
vida de Goethe. ■ 

1806 Batalla de lena. Durante el saqueo de Wei- 
mar, Goethe, impresionado por la valentía de 
Christiane, decide contraer matrimonio con 
ella. 

1808 Goethe se entrevista con Napoleón, asiduo lec- 
tor del Werther. Se publica la primera parte 
del Fausto (1808). Su amor por Minna Herz- 
lieb le inspira /os 'Sonetos (1807). Da fin a su 
obra dramática Pandora (1808) y a la novela 
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de madurez Las afinidades electivas (1809). 
Prosigue sus estudios científicos sobre óptica 
y establece una teoría de los colores (1810). 
Su mirada se dirige hacia el pasado, y publi- 
ca cuatro partes de su autobiografía Poesía y 
verdad (1811-1833). 

1812 Encuentro con Beethoven en Karlsbad. 

1814 Realiza un viaje a la región del Rin y del Main. 
Encuentro con Marianne von WiÚemer. 

1815 Es nombrado ministro de Weimar. 

1816 Muere su mujer Christiane. Goethe prosigue 
sus obras autobiográficas Viaje a Italia (1816- 
1817), y Campaña en Francia (1822). 

El estudio y admiración por la poesía orien- 
tal y su amor por Marianne von WiUemer le 
inspiran las poesías del Diván del Occidente 
y Oriente (1819). Da fin a la segunda parte de 
su novela de formación Las andanzas de Wil- 
helm Meister (1821). 

1823-1832 Amor por ülrike von Levetzow. 

J. P. Eckermann se convierte de secretario en 
colaborador y recoge fielmente la evolución 
espiritual de Goethe en su obra Conversacio- 
nes con Eckermann. 

En sus frecuentes estancias en Marienbad con 
la corte de Weimar, Goethe prosigue su labor 
poética. El idilio con lllrike von Levetzow ins- 
pira La elegía de Marienbad. 

1827 1831 Edición de sus obras completas en cua- 

renta volúmenes. 

1828 Muere el duque de Weimar Karl August. Goe- 
the se dedica a la narrativa en la novela corta 
Novelle (1828), a la autobiografía con la pu- 
blicación del Epistolario con Schiller, y ter- 
mina en 1831 la segunda parte del Fausto que 
no se publicará hasta 1833, después de su 
muerte. 

1829 Primera representación del Fausto. 
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1832 Goethe muere, el 22 de marzo, en Weimar, su 
ciudad adoptiva. 
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DEDICATORIA 



De nuevo os acercáis, vagas figuras 
que antaño mis turbados ojos vieron. 
¿Intento reteneros esta vez? 

¿Siento mi alma inclinada a tal locura? 

¡Os agolpáis! Pues bien, podéis reinar, 
surgiendo en torno a mí, cíe niebla y vaho; 
tiembla mi pecho joven otra vez 
al soplo mago de vuestro cortejo. 

Imágenes traéis de alegres días, 
y se alzan muchas sombras bienamadas; 
como vieja leyenda medio hundida 
dais el amor primero y la amistad; 

•, se hace nuevo el dolor, la queja insiste 
en el curso enredoso de la vida, 
nombrando a quienes ya me precedieron 
con el engaño de horas de alegría. 

Esas primeras almas que canté 
no escucharán los cantos que ahora empiezo; 
se disipó el tumulto cariñoso, 

¡ay! se extinguió el resón del primer eco. 

A extraña multitud mi dolor 1 canta, 
y hasta su aplauso el alma me amedrenta; 
cuanto un día alegraba mi canción, 
si aún vive, vaga errante por el mundo. 



1 Quizá se trate de una errata de imprenta, Leid. «dolor», en vez 
de Lied, «canto»; pero, en este caso, Ja nueva palabra debió agradar 
¿1 autor. 




